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La seducción que ejercen los medios de
comunicación sobre los niños es una de las más
aviesas manifestaciones de la degradación del in-
dividualismo por la economía capitalista en su
versión lúdica: la sociedad del ocio.
El aumento de recursos acaecido desde la
Segunda Guerra Mundial ha permitido a los más
pequeños acceder a un estatus de consumidor
vedado anteriormente a los improductivos. Mi-
mados por familias cada vez menos numerosas,
los niños se han situado en el puntode att/a de la
sociedad de consumo. su infrarrepresentación en
el mensaje informativo es contrarrestada por una
presencia abrumadora en el mundo de la publi-
cidad fnconscíenfemente, tos padres son cóm-
plices de la versión malintencionada que los me-
dios de comunicación realizan del derecho a la
información de los niños. Son ellos quienes re-
cusan por convicción personal los valores so-
ciales de los medios de comunicación que des-
pués transmiten a Sus hijos, tales como la com-
peótividad y el consumo. La ambivalencia moral
de los padres traduce el éxito de un nuevo orden
en el que la familia ya no tiene fa palabra
Anomia y familia
El dominio cultural de los medios
de comunicación de masas sobre los
niños es uno de los efectos perversos
de la crisis anómica que, actualmente,
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clínica y la práctica del trabajo social,
aparecen vinculados al exceso de per-
misividad en el seno de la familia con-
temporánea.
Los niños y los adolescentes, en
la inmensa mayoría de los hogares de
nuestro país, se encuentran bien en
casa. El grado de democratización de
las relaciones entre padres e hijos es
muy elevado en el ámbito de las
grandes ciudades españolas. Dos de
cada tres niños de edades compren-
didas entre los ocho y los catorce
años aseguran que sus padres res-
petan sus opiniones, incluso si difieren
de las propias <MINISTERIO DE
ASUNTOS SOCIALES, 1994). Esta
receptividad se extiende a la velocidad
que marca el creciente coste econó-
mico de los hijos y la forzosa poster-
gación de su nacimiento; como es-
cribe Mario Gaviria en su libro La sép-
tima potencia, “La baja tasa de nata-
lidad en España hace que cada vez
haya menos niños y niñas, y que sean
objeto de primorosos cuidados y pro-
fundos afectos (GAVIRIA, 1996).
El aumento de la maternidad/pa-
ternidad responsable, como se ve, no
encubre el rechazo a tener hijos, sino
todo lo contrario. El nacimiento de los
hijos es, junto con el matrimonio, uno
de los acontecimientos más valorados
por los españoles en su biografia per-
sonal (FOESSA, 1994). El factor de-
mográfico no ha sido, pese a todo, la
única circunstancia que ha incidido en
la revalorización de las prerrogativas
infantiles durante las dos últimas dé-
cadas.
Igualmente sustantivos, de cara a
la creciente influencia de los menores,
se han prefigurado aspectos tales
como la bonanza económica y la frag-
mentación de la estructura familiar. La
expansión económica acaecida desde
la segunda guerra mundial ha propi-
ciado la emergencia de una clase
media que constituye el grupo más
nutrido de la población. El aumento de
recursos ha exonerado a los niños de
su gravosa contribución a la economia
doméstica e incluso les ha permitido
convertirse en agentes económicos en
el mismo plano que los adultos.
Nuestra sociedad del ocio, como
afirma Heckscher, indisolublemente
unida a la sociedad de consumo, ha
influido de manera considerable en los
más pequeños haciéndoles notable-
mente constantes de su papel de con-
sumidores (HECKSCHER, 1960).
Muchos sectores de la actividad
económica que no tenian como mer-
cados tradicionales a los niños han
descubierto el tremendo potencial de
ese blanco y estudian productos desti-
nados a darle respuesta de manera
especitica. Es revelador que en lo que
respecta a los productos de consumo
corriente, la mitad de ellos hayan sido
introducidos en las familias a través
de la influencia de los muchachos.
Pero más inquietante, sin duda, re-
sulta la función prescriptiva que en
materia de televisión, microinformática
o alta fidelidad realizan los hijos res-
pecto a sus padres. Joél Brée ofrece
un dato que habla por si mismo:
“todos los estudios demuestran que
los hogares con niños tienen, por
ejemplo, un indice de abono al Canal
Plus más o menos dos veces superior
al de las familias sin niños” (BRÉE,
1995).
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Decíamos que el impacto de la
desmembración de la familia tradi-
cional sobre la nueva imagen de los
niños tampoco debe ignorarse. La co-
habitación posible de padres, hijos,
abuelos, tíos y tías, tan caracteristica
en la familia extensa, hoy ha sido sus-
tituida por el intimismo de la unidad
base (padres e hijos) en que se atrin-
chera la familia nuclear. El alejamiento
geográfico, por reducido que pudiera
ser, ha favorecido a los niños, que no
sólo se ven colmados de obsequios y
parabienes con que tíos, abuelos —y
cada vez más bisabuelos, dado el
alargamiento de la esperanza de
vida— contrarrestan las distancias
que impiden el trato cotidiano, sino
que, además, gozan de la laxitud del
control que sobre su comportamiento
ejercen los mayores, confundidos y
desconcertados por la contradicción
normativa que opera sobre las dis-
tintas unidades familiares.
En épocas anteriores, sin em-
bargo, cada adulto conocia con bas-
tante exactitud íes valores, creencias y
pautas que debía transmitir, porque la
familia tendía a armonizar la genera-
lidad de las normas de comporta-
miento del grupo social y la especifi-
cidad de las caracteristicas y de los
argumentos propios. La progresiva ex-
tensión del igualitarismo y de los va-
lores democráticos en la sociedad ha
mermado paulatinamente la impor-
tancia de la función paterna y la auto-
ridad del sistema familiar. Alambicar el
origen teórico de los argumentos que
tildan a la familia tradicional de institu-
ción represiva —y, en consecuencia,
rechazan el proceso de aprendizaje
que en su seno acontece—, nos
obliga a remontarnos a la misma Re-
volución francesa.
Concebida la familia como una
pequeña república, los legisladores re-
volucionarios prohibieron al padre
ejercer en ella una autoridad monár-
quica. De esta forma, en la letra de la
ley quedaba disuelta la unidad pa-
triarcal de la familia, siguiendo la poli-
tica general adoptada con respecto a
todos los grupos (NISBET, 1990).
El espíritu burgués, que denunció
la irracionalidad de algo tan contrario
a la naturaleza como era la familia pa-
triarcal y el autoritarismo, hubo, sin
embargo, de incurrir en idénticas irra-
cionalidades, si bien esta vez configu-
radoras de la sociedad moderna. Al
menos así fue percibido por un sector
de las juventudes occidentales que,
en la década de los años 60, arre-
metió contra toda forma de autoridad
y, muy especialmente, contra la situa-
ción jerárquica de los padres en la fa-
milia (MARTrN LÓPEZ, 1993). En el
marco de una sociedad cambiante,
plural y heterogénea la función que re-
alizaba el padre como portavoz del
grupo social, perdia credibilidad en la
medida en que su mensaje pasaba a
ser relativizado por el de otros grupos,
cuyos valores colisionaban con los de
la tradición histórica.
El parangón entre el despotismo
patriarcal, la autoridad pequeño bur-
guesa y el consentimiento sobrepro-
tector de la familia actual permite
aventurar la hipótesis de que el fra-
caso en la transmisión de los conte-
nidos y los principios orientadores de
la conducta en la familia occidental se
debe a las dificultades que puedan
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surgir en la comunicación, tanto si re-
sultan del ejercicio de una autoridad
más o menos represiva —caso de la
familia tradicional— como de una tole-
rancia temerosa que busca reducir al
máximo los conflictos entre sus miem-
bros, lo que ocurre en la familia permi-
siva. En el primer supuesto, la imposi-
ción genera un enfrentamiento en el
plano de las personalidades que es-
trangula la comunicación (MARTIN
LÓPEZ, 1993); mientras que en el se-
gundo ésta es simplemente escamo-
teada por el temor a que su decurso
pudiera dibujar un abismo genera-
cional si no insalvable, al menos incó-
modo.
Esta casuística fue planteada por
los intelectuales críticos de la Escuela
de Frankfurt en los términos de una
crisis de la figura del Padre, fuente de
autoridad de la moral burguesa, que
deja paso a la revalorización de la
Madre, no como representante de la
maternidad, sino como encarnación
de una naturaleza sensual incompa-
tible con el modo de producción ca-
pitalista que acabaría en la disolución
de la individualidad.
En los últimos años hemos pre-
senciado el eclipse del Padre como
protector familiar y arquetipo mascu-
lino. La igualación paulatina del
hombre y de la mujer en las tareas
profesionales y domésticas se ha
transformado en una guerra de guerri-
las en cada hogar, con madres al-
zadas que se erigen en jefe de la fa-
ntilia y padres atrincherados en es-
quemas agotados cada vez más peri-
féricos. El proceso de ruptura interge-
neracional que protagonizaron los jó-
yenes contraculturales de los años 60
condenó al padre e indultó a la madre,
quien renuncié a la defensa de sus
propias convicciones e incluso a la Po-
sibilidad de reprimir con afecto las
faltas observadas en los hijos, con tal
de no perder del todo la relación con
ellos.
En el occidente moderno ya no
hay pat riarcado real porque, como
hemos dicho, los padres han perdido
gran parte de su poder, pero no dejan
de ser significativos los síntomas que
permiten barruntar también el fracaso
del papel socializador de la madre en
su denodado esfuerzo por alentar el
desarrollo de los afectos, la sensibi-
lidad y la ternura en los hijosjSeria
posible interpretar de otro modo el
alarmante aumento de la violencia in-
fantil en el seno de familias, aparente-
mente, bien conformadas? Las denun-
cias y los constantes llamamientos a
los padres, y a la sociedad en general,
realizados desde la Oficina del De-
fensor del Menor en la CAM, la Sec-
ción del Menor de la Fiscalía del Tri-
bunal Superior de Justicia y el Telé-
fono del Menor <900 20 20 10) se
hacen eco de la misma inquietud e in-
certidumbre ante los efectos de la
educación que están recibiendo los
niños.
Tras la desvalorización del padre
y el descrédito que la creciente intole-
rancia de una generación de niños so-
breprotegidos arroja sobre la in-
fluencia materna, sólo resta la pujanza
de un nuevo orden presidido por las
corporaciones. En él no existen ni va-
lores éticos, ni imperativos de género,
tan sólo reglas de juego, es decir,
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normas de procedimiento que regulan
el ascenso —y también determinan la
exclusión— en un mundo donde ya no
hay hombres ni mujeres, sino competi-
dores y consumidores. No es casual
que a la hora de educar a los menores
prevalezca entre los adultos más la fi-
nalidad de “prepararles para la vida
que el deseo de inculcarles sus pro-
pias convicciones, tal y como se des-
prende del estudio “Infancia y adoles-
cencia: la mirada de los adultoá’ reali-
zado para el Ministerio de Asuntos So-
ciales a finales de 1989. Así, aunque
los padres rechacen como valores el
consumo y la competencia, lo cierto
es que son mayoritariamente incul-
cades a los hijos bajo la convicción de
su supuesta utilidad como orienta-
dores de la acción. La ambivalencia
moral de los padres es, en última ins-
tancia, la expresión de un profundo
desajuste entre el sistema cultural de
los valores por los que la sociedad se
ha regido y el sistema efectivo de
pautas de comportamiento que prima
en la actualidad.
De espaldas a las reticencias fa-
miliares, una generación de pequeños
acumuladores se arrellana en la hol-
gura de su nuevo poder financiero,
convencida de que crecer equivale a
consumir. Desde que en 1974 Ward
escribiese su polémico artículo “Con-
sumer socialization”, la literatura so-
ciológica se vio obligada a incluir en el
proceso de construcción de la perso-
nalidad toda la sucesión de etapas del
aprendizaje en el consumo (WARD,
1974>.
Convertido en un acto social con
pleno derecho, cientos de miles de pe-
queños españoles se inician en el
consumo ante la incapacidad de sus
padres para supervisar el proceso.
Así, en el informe referido con anterio-
ridad se comprueba que sólo 19 de
cada 100 españoles enseñan a sus
hijos a consumir.
Cuando el acto de consumo que
realizan los niños afecta a los medios
de comunicación de masas (MCM), la
ausencia de un efectivo control pa-
terno resulta alarmante. Por lo que
respecta al consumo de TV —el
medio de comunicación que resulta
más accesible y atractivo a los
niños— el 80% la ve diariamente y el
52% lo hace durante más de tres
horas al día. Los pequeños no sólo
ven la TV más o menos tanto como
desean, sino que eligen los programas
que quieren ver —generalmente los
dirigidos a un público no infantil— y
además, en gran medida, determinan
con su elección los espacios que va a
consumir el resto de la familia.
No es casual que Ricardo Vaca
—director de Comunicación y Marke-
ting de Audiovisual Sport, empresa
participada por A3 TV, Sogecable y
TV 3— en su libro Quién manda en al
mando afirme: “La cadena que sea
capaz de “atrapar” a estos consumi-
dores obtendrá muchas ventajas”. Por
otra parte, si es cierto que cuando un
niño de seis, ocho o diez años ve TV,
siempre está muy cerca de él parte de
su familia: padres, hermanos mayores
o abuelos, porque “Alguien más,
aunque digamos que la pequeña pan-
talla se “utiliza como canguro” está
próximo viendo TV, y en concreto “ese
canal”, tal y como escribe Ricardo
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Vaca, cabe suponer que el control pa-
terno—materno de los contenidos no
se realiza simplemente por ineptitud o
temor a fracasar en el manejo de ten-
siones, esto es, a ejercer la autoridad
<VACA, 1997).
Parafraseando a Erich Fromm,
uno de los baluartes de la Teoría Crí-
tica de la Escuela de Frankfurt
(FROMM, 1941), bien puede afirmarse
que el debilitamiento de la autoridad
individual, nacida de la relación moral
entre padre e hijo, lleva a una huida
hacia autoridades colectivas y a una
irracional sumisión que tiene el mejor
exponente de su futuro potencial en la
seducción que los MCM ejercen sobre
los niños. En realidad, el tema no es
nuevo. Kafka, Musil, Hessse y Proust
recrearon esta preocupación en sus
mejores novelas a principios de siglo:
cuando la autoridad se desprende de
la educación familiar, acaba por con-
vertirse en enajenación colectiva, ne-
gacián absoluta del individuo autó-
nomo que conoce sus deberes y res-
ponsabilidades. La única diferencia rs-
dica en la sustitución de la sumisión al
caudillo fascista por la sumisión a los
MCM.
La construcción infantil de
la realidad
La integración del individuo en su
entorno depende de un proceso evolu-
tivo de aprendizaje, que está determi-
nado en gran medida por el conoci-
miento de la realidad social obtenido
durante la infancia. Es incuestionable
el hecho de que el niño empieza a ad-
quirir el conocimiento social a partir de
grupos primarios tales como la familia,
la escuela y los amigos. El ambiente
familiar, además de proporcionar al
pequeño una cierta visión de la rea-
lidad que le rodea, ofrece las condi-
ciones de interacción con el medio.
Así, el niño interactúa con otros
agentes de socialización —ajenos al
medio tamiliar— que le presentan una
visión de la realidad social coincidente
o no con la proporcionada por su
grupo do pertenencia. En este sentido,
es prácticamente un lugar común
afirmar que por su difusión y alcance,
los MCM constituyen el instrumento
más potente y efectivo de la sociedad
actual para comunicar información
acerca de ella misma y conseguir indi-
viduos sociales.
Los problemas surgen cuando las
situaciones, los personajes y los roles
que éstos desempeñan en los MCM,
aparecen revestidos por los valores
dominantes de una sociedad mediati-
zada por las multinacionales y su pu-
blicidad avasalladora. Cada vez más
debilitada, la familia presencia impo-
tente la seducción icónica de los me-
dios sobre los menores que, carentes
aún de un sólido sistema referencial,
van encasillando como deseables o
indeseables a personas, situaciones o
actividades y plegando su conducta a
las orientaciones de valor de los ac-
tores externos multimedia. Asi las
cosas, no parece posible revertir a la
situación en que la familia guiaba la
formación de los hijos a instancias de
la sociedad, porque entre una y otra
hoy la desconexión es absoluta. El re-
surgir en los últimos tiempos de la, to-
davía imprecisa, sociedad civil permite
aventurar una cierta reviviscencia de
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la capacidad del individuo para reac-
cionar contra un sistema que ame-
naza con fagocitarle.
Hemos contemplado en los úl-
timos meses una manifestación de
dicho fenómeno. La Oficina del de-
tensor del Menor, espoleada por las
continuas protestas de varias aso-
ciaciones de padres, ha iniciado una
batalla legal contra varias publica-
ciones dirigidas a adolescentes, que
ofrecian contenidos perjudiciales para
el desarrollo del niño por su carácter
erótico—pornográfico —“Nuevo Vale”,
“Bravo”— o violento —“Dragón Raíl” y
“Superjuegos”—. En el mismo sentido
se ha pronunciado la Asociación
Estatal de Profesionales de la Sexo-
logia que —conscientes de que los in-
tereses comerciales y lucrativos de las
revistas “Nuevo Vale” y “Bravo” nada
tienen que ver con la contribución a la
educación sexual de los adoles-
centes— avisan, no obstante, de los
riesgos que acarrea alimentar la obse-
síon. Ofreciendo ciertos valores y de-
terminados modelos”, estas revistas
no hacen sino “provocar prisas, culpas
y frustraciones” (EL PAíS, 1997>.
La inquebrantable libertad de ex-
presión de los artífices de una virtual
opinión pública —simple derivación de
la opinión publicada— y los intereses
económicos de la industria se alinean
en favor de una concurrencia cuya
magnitud condena al tracaso toda res-
tricción en el contenido o en la dispo-
nibilidad de medios para los menores.
Es sabido que, incluso en paises
como Suecia, donde se han hecho es-
tuerzos para que los padres sólo per-
mitan que los niños vean los pro-
blemas que les van dirigidos, se han
encontrado que cerca del 75% de los
niños entre tres y ocho años ven regu-
larmente programas que no les van
especialmente dirigidos (CASAS,
1993). Del mismo modo, pese a los
deseos de los más venturosos y opti-
mistas, tampoco parece creíble que
los propios responsables de los MCM
se autoinmolen tomando conciencia
del enorme potencial que tienen en
sus manos y que, sin duda, conocen.
Un ejemplo de ello es el incumpli-
miento sistemático por parte de A3 del
artículo 17 de la directiva TV sin fron-
teras. En horario infantil esta cadena
emite Impacto TV, uno de los pro-
gramas más violentos de la pantalla,
que ha cosechado un enorme éxito
precisamente entre los niños.
Más inquietante aún que la diná-
mica de la sociedad de consumo re-
sulta el argumento que, como piedra
arrojadiza contra la sociedad, es co-
múnmente utilizado por las empresas
multimedia: los niños tienen el de-
recho a buscar información en el ám-
bito que mejor se ajuste a su de-
manda. La pregunta ahora es ¿por
qué ese ámbito, antes familiar, se en-
cuentra actualmente en los MCM y,
especialmente, en la TV? Para dilu-
cidar esta cuestión es preceptivo el
planteamiento y desarrollo de las si-
guientes variables:
1. Patrones familiares.
II. La nueva cultura infantil.
Patrones familiares
Durante los primeros años de su
existencia, los niños adquieren impor-
tantes rasgos de autoentretenimiento
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y estrategias cognitivas mediante la
reflexión mental y los juegos imagina-
tivos. Aunque sean naturales en la
mayoría de niños, estas actividades
requieren ser reforzadas a través de la
lectura o a través del juego entre pa-
dres e hijos. Cuando los padres
eluden la responsabilidad de su inter-
vención, el niño puede presentar un
potencial de juego disminuido. En este
caso, el pequeño recurre con fre-
cuencia al consumo excesivo de tele-
visión como alternativa a la reflexión o
al juego. El estupor de los niños ante
la pequeña pantalla deriva de una ha-
bituación inducida por los propios pa-
dres. Son ellos, en primer término, los
que introducen al niño en el universo
de la contradicción entre la realidad de
las relaciones interpersonales y la fic-
ción del mensaje audiovisual. En los
padres reside la toma de decisiones
sobre aspectos determinantes de la
relación de los niños con los MCM:
A) Entorno televisivo doméstico.
8) Nivel de educación de los padres.
C) Regularidad de las rutinas domés-
ticas
Entorno televisivo doméstico
Según el último informe de Pun-
desco en España se cifran en un 92 %
los espectadores habituales de televi-
sión con una media de consumo de
cerca de cuatro horas diarias. Consi-
guientemente, resulta lógico suponer
que los patrones de consumo de tele-
visión en el niño están determinados
por factores como la teledependencia
de los padres, la disponibilidad de un
aparato de televisión en la habitación
del pequeño o la predisposición de la
familia para invertir en la televisión di-
gital.
Nivel de educación de los
padres
Los MCM, en especial la televi-
sión, no sólo influyen en la sociali-
zación del menor, sino también en la
del adulto. El acceso de los niños a
los modernos medios abre la puerta
del mundo adulto a una generación
que se verá obligada a desarrollar una
comprensión de nuestro entorno de-
masiado precozmente. No deja de ser
paradójico que los padres eviten a los
niños la contemplación real del sufri-
miento y, sin embargo, no filtren las
imágenes televisivas cargadas de vio-
lencia. Se impide a los muchachos la
visita a enfermos graves en los hospi-
tales; se amortigua sus pequeños
oídos para que no puedan percibir el
sonido del dolor; se distraen las con-
versaciones capaces de perturbar la
perfecta ataraxia que para ellos se
construye, pero no importa que con-
vivan con la barbarie en diferido.
Simultáneamente a la adultiza-
ción que sufren los niños, se produce
una puerilización de los adultos <MO-
RALES, 1996). Si a ello se añade el
hecho de que la televisión es para mu-
chos ciudadanos el único medio de
comunicación, o al menos el principal,
el impacto se amplifica y la posibilidad
de configurar personalidades inma-
duras se acrecienta.
La digitalización de la señal, los
satélites de comunicación, la fibra óp-
tica y la posible utilización comple-
mentaria del ordenador personal per-
mitirán en los próximos años ampliar
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la oferta televisiva hasta límites insos-
pechados, lo que no garantizará sin
más la pluralidad de los contenidos y
el aumento de la calidad de las op-
ciones. La capacidad económica de
los usuarios potenciales determinará
el acceso a la nueva era de la televi-
sión. El viejo sueño de la homogenei-
zación social y de la cultura popular
habrá irrumpido definitivamente en la
categoria de las entelequias. La pér-
dida de la gratuidad del producto tele-
visivo no será, sin embargo, el único
factor de diferenciación y segmen-
tación de las audiencias. Es previsible
que el nivel educativo de los padres
—convertidos en programadores—
condicione, en gran medida, los pa-
trones de consumo audiovisual de los
hijos.
Regularidad de las rutinas
domésticas
En la mayoría de los hogares es-
pañoles, la televisión está encendida
permanentemente desde que el niño
vuelve de la escuela. Aunque sólo por
la noche los padres prestan una aten-
ción sostenida al discurso audiovisual,
los niños no han dejado de almacenar
información a través de la información
periférica que proporciona su atención
involuntaria mientras juegan o me-
riendan, El tiempo de ocio es consu-
mido ante la pantalla de televisión; in-
cluso los productos que comisquean
los niños son introducidos por ellos
mismos en la tamilia con el beneplá-
cito de sus padres. Los medios de co-
municación también se dirigen a los
adultos, que no siempre son capaces
de neutralizar el discurso tosigoso de
tan parcial intervención. En este sen-
tido se ha pronunciado insistente-
mente la Asociación de Usuarios de la
Comunicación de España, que ha de-
nunciado la venta como información
de lo que no es más que publicidad
encubierta. El confusionismo favorece,
en última instancia, intereses políticos
y económicos. Un ejemplo muy gráfico
es el ofrecido por la desvalorización
que sufre nuestra tradicional dieta me-
diterránea frente a la invasión de pro-
ductos alternativos que, pese a la pu-
blicidad que los ayala, provocan alte-
raciones en la salud y desarrollo de
los más pequeños.
Los MCM no sólo introducen
nuevas costumbres en la vida domés-
tica, sino que además otrecen su me-
diación en conflictos estrictamente fa.
miliares. Así, la ficticidad muestra con
gran frecuencia en la televisión emi-
siones muy populares aparentemente
espontáneas que, sin embargo, han
sido manipuladas y preparadas con
antelación. Todo ello hace que resulte
especialmente difícil articular un con-
trol eficaz y racional de la programa-
ción por parte de los padres, inca-
paces de establecer una crítica de las
imágenes televisadas que no sea pu-
ramente emocional.
La nueva cultura infantil
El tipo de relación que los niños
entablan en la actualidad con las
nuevas tecnologías prefigura un
cambio social en el marco de lo que
ya se conoce como la nueva cultura
de los medios, formada con sus pro-
pios valores, normas, instituciones y
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cauces de expresión. Millones de indi-
viduos en todo el mundo se entregan
a la cultura mediática y a la autoridad
colectiva que los MCM detentan.
Comparten, así, los mismos senti-
mientos e inquietudes sin necesidad
de interactuar con los otros. Sin salir
de casa, a veces en la soledad de la
propia habitación, es posible tomar
contacto diferido con las nuevas con-
cepciones del mundo y adquirir
conciencia de lo reciproco y común.
Los niños y adolescentes de hoy
reflejan, mejor que cualquier otro
grupo, la formación de un nosotros en-
cavado en una filosofía del consumo
que los profesionales del “marketing”
han construido para ellos. El nuevo
poder económico que detentan los pe-
queños de la década de los 90 los ha
convertido en una clientela especial-
mente atractiva para los MCM. La
ponderación que los programadores
de los medios realizan de los niños en
términos de “target” —segmento espe-
cifico de la población—, no se traduce
en un mayor protagonismo de la in-
fancia en los medios. Niños y adoles-
centes sólo existen como consumi-
dores, lo que origina una sobrerrepre-
sentación de los pequeños en la publi-
cidad.
La idealización de la infancia que
produce el discurso publicitario se
rompe en los mensajes informativos
que los medios vehiculan, donde el
menor sólo aparece como objeto de
maltratos, abusos y abandono. Los
medios transmiten, pues, una imagen
social esquizofrénica de la infancia: en
el deseo <la publicidad) es la expre-
sión de todas las bondades relacio-
nadas con la felicidad, mientras que
en la realidad <noticias) representan
un grupo social victimizado (CASAS,
1993).
La manipulación de los niños por
los MCM adquiere, ocasionalmente,
un carácter no poco sibilino. Un
ejemplo muy plástico es el ofrecido
por la visita a España de las Spice
Girís y el fenómeno de histeria colec-
tiva que protagonizaron miles de pe-
queñas “fans”.
Como “barbies” de carne y
hueso, cada una de las cinco compo-
nentes de este grupo británico repre-
senta un papel definido <Sporty Spice,
Scary Spice, Ginger Spice, Posh
Spice y Baby Spice) con el que las
niñas se identifican según sus pre-
ferencias y su edad. En las letras de
las canciones y en las declaraciones
efectuadas a los MCM, este grupo
proclama el asalto de las chicas al
poder, aspecto que ha tranquilizado a
los padres de las enfervorizadas admi-
radoras. El arrebato mimético y faná-
tico de sus pequeñas hijas, a la
postre, es interpretado como la marca
de grupo que habrá de encumbrarías
en el futuro, convertidas ya en mu-
jeres, a la cima del poder económico,
político y social que aventuran sus
ídolos musicales.
Podría parecer que el papel sim-
bólico del varón niño es reemplazado
por una nueva imagen de la femi-
neidad, más rebelde y activa, que
enorgullece a padres y madres, consi-
deradas las potencialidades que el ho-
rizonte histórico prefigura para la
mujer. Un análisis más concienzudo
permite entrever que detrás del postu-
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lado “Girí Power sólo hay una nueva
versión de la sexualidad lírica que los
MCM reservan a las pequeñas, es
decir, prepararse para lo que se ha lla-
mado hasta hace poco amor —ahora
sexo—: conmover a un hombre por su
belleza, para proferirle cuidados y
atención. No en vano, la operación co-
mercial que se parapeta tras este
grupo musical ofrece explotar la femi-
neidad como estrategia y recurso de
poder frente a los hombres. El dis-
curso es tan antiguo como los turbios
manejos de Eva con Adán. Una vez
más, el poder de la mujer se desen-
vuelve en la sombra y, obviamente, no
sale de ella. La ideologia subyacente
en las Spice es tan subversiva en el
mercado occidental como las mu-
ñecas iraníes “Sara”, con su shador
incluido, en el mundo islámico. Algo
que en principio se ofrecía como una
muestra de identidad cultural de las
niñas europeas se traduce, a nuestro
juicio, en el despliegue de un mercado
planetario con alta rentabilidad comer-
cial que también afecta a los menores,
y que en su versión adulta se conoce
como cultura de masas.
Las nuevas tecnologías han
abierto para las audiencias infantiles
una vía de penetración en la aldea
global. Son muchos los niños que
aprenden a manipular con más des-
treza que los adultos los videos,
videojuegos y, por supuesto, el mando
de la TV desde edades muy tem-
pranas, lo que no ha pasado inadver-
tido a programadores de los medios
como Ricardo Vaca: “Pues bien, vean
a un niño, o estúdienlo cuando hace
“zapping: comprobarán que el color,
la cultura y la mezcolanza de la
imagen, al estilo ritmo videoclips o los
mensajes publicitarios son preferen-
cias elegidas rápidamente por los
niños, eliminando otras opciones. No
se equivocan nunca y tienen un sexto
sentido visual. ¿Por qué?” (VACA,
1997).
El sexto sentido visual al que se
refiere este autor, no procede sino de
la elementalidad propia del sistema
cognitivo infantil. El descubrimiento de
esta peculiaridad por los responsables
de los medios ha anegado el derecho
a la información de los niños de hoy
en el océano de la iconomania. El de-
bate suscitado en torno a la violencia
en los MCM y sus consecuencias en
el universo infantil no es ajeno a esta
problemática. La expresión de la vio-
lencia a través de imágenes en acción
es impactante para los niños; de
hecho, el movimiento y la acción son
preeminentes en el rudimentario sis-
tema motivacional del menor. Es, por
tanto, fácilmente aprehensible para la
mente infantil el modo de resolución
de los problemas a través de la acción
agresiva. Las series de dibujos ani-
mados que abusan de este recurso
gozan de gran popularidad entre los
pequeños. El lenguaje es, entonces,
un mero instrumento al servicio de la
imagen, reforzada por las numerosas
onomatopeyas que subrayan los in-
mediatos etectos de la acción. A ello
hay que añadir el hecho de que niños
y adultos no compartimos la misma di-
mensión del significado, lo que difi-
culta a los menores la distinción entre
la realidad del mundo y la ficción de la
representación audiovisual. Pese a
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todo, esta confusión será superada a
partir de los seis años, por lo que
mucho más nociva resulta, en primer
lugar, la violencia de carácter simbó-
lico que subyace a dichos contenidos
y que hace de valores como la compe-
titividad la pauta de actuación ade-
cuada en un mundo donde relegar a
los débiles y despreciar a los inca-
paces forma parte de las reglas del
juego.
En segundo lugar, nos parece
también preocupante el desasosiego
que acompaña a los pequeños consu-
midores de TV. y que —como reflejan
los recientes estudios empíricos de
Singer, .J. y Singer, D.——- produce
agresiones interpersonales y daños a
objetos cuando el niño depende de la
televisión para llenar su tiempo de
ocio. Estos muchachos esperan, fre-
cuentemente, que la vida real les pro-
porcione la viveza y las breves se-
cuencias de la TV. “Los maestros se
quejan de que los niños que ve mucha
televisión se impacientan con explica-
clones detalladas de los temas esco-
lares o están inquietos esperando que
se les entretenga” <SINGER &
SINGER, 1993).
Los niños se han convertido en
devoradores de un sinfín de imágenes
fraudulentas inspiradas por la compe-
titividad y el consumo; valores que son
presentados por los MCM como
únicos orientadores de la conducta. El
aumento de una paternidad/mater-
nidad cada vez más responsable,
pero, irónicamente, también más errá-
tica, ha cedido el paso a la dictadura
de la realidad virtual. ¿Quá ocurrirá en
el futuro cuando muchos de estos pe-
queños llamados para la gloria descu-
bran que, como decía Fred Uhíman,
“todos, sin excepción, somos fraca-
sados”? ¿A quién pedirán responsabi-
lidades? Todo parece indicar que en
la reflexión menos apresurada acerca
de la influencia de las tecnologías en
el desarrollo del conocimiento, en la
reconfiguración de las relaciones fami-
liares y en la formación educativa de
los ciudadanos del mañana estará
presente una sensación de vacío y de
inasumible frustración.
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